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ELLAS, 
W E T l ÍEL ÍELILI S E I i 11 

REVISTA DEL MES DE OCTUBRE. 

5lbufrtf)uio ó lii (Editora. 

Bien sabe Dios, que quisiera complace­
ros, señora, al confeccionar laRevistacuyo 
encargo habéis tenido el honor de hacer­
me escribiéndola con todas las condicio­
nes debidas y proporcionando de este m o ­
do á mis amabihsimas lectoras una obra 
tan completa como agradable, tan a m e ­
na como interesante; pero ya que mis e s ­
casas facultades no alcanzan á tanto y no 
me permiten por consecuencia cumphr 
con vuestro deseo y el mió, os ruego sin 
embargo sirváis de mediadora con las 
aprcciables suscritoras i Ellas, para que 
no me lachen de atrevido si con tanta 
despreocupación como osadía no vacilo 
en encargarme de satisfaceros. Por difí­
cil que parezca la tarea que me impon­
go con aredaccion de esta parte en vues ­
tro periódico, nada debe arredrarme s e ­
ñora, si, como es de esperar, encuentro 
en sus abonadas aquella habitual indul­
gencia que á mi modo de ver ha carac­
terizado siempre al sexo hermoso, y si 
veo recibidos, como supongo, con parti­
cular agrado estos mal hilvanados r e n ­
glones . 

Por otra parte, tratándose de ellas poco 
galante debería parecer el no resignarme 
á cumplir inmediatamente con cualquier 
trabajo q u e s e m e cnconmendase, cuando 
solo ia idea de unos seres tan seductores 
como angelicales, despierta en mí el n ú - , 

m e n de la inspiración y m e siento d u l ­
cemente trasladadojuntoalmísmo Apolo. 
Ellas son mi ])ensamienlo, y en su favor 
debo consagrar los mas hermosos ins ­
tantes de la vida: espero , pues , señora, 
tengáis la bondad de participárselo asi á 
lin de ver asegurada de este modo su 
benevolencia para conmigo. 

En cuanto á m i esti lo, creo que lo c o ­
nocéis bastante, y juzgo por tanto inútil 
suplicaros me dispenséis el tono vulgar 
que desde un principioheadoptado,pues 
esto va unido con el genio . 

Voy ahora á hacer una aclaración. 

Todo autor tiene derecho á prolon­
gar ó disminuir los artículos á su anto ­
jo , y aun mas á dividir sus obras en las 
partes que tenga por conveniente , sin 
que nadiepueda decirleesta b o c a e s m i a . 

En cuanto áio primero no pecaré de e s ­
cesivo ni tanqioco me quedaré por corto; 
es decir, que mi Revista ni será pequeña 
ni eslensa, sino una cosa regular; no me 
agradan los estreñios. 

En cuanto á lo segundo, habiendo de 
contener diversas materias, me parece 
muy del caso dividirla en dos partes , á 
saber. 

1.* Revista de modas . Esplicacion del 
figurin. 

2." Revista de Teatros. 

Esta es la marcha que me propongo , 
señora, por hallarse conforme , según mi 
cálculo, con la idea que teníais cuando 
m e disteis el encargo que estoy pronto á< 
cumpliros. . , . 
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3Ie sujeto uo obstante ¡i vuestra op i -
>nion y las de nuestras bellas suscrltoras. 

Por de contado, que en cada una pro­
curaré comprender resiioctívaincnte lo 
ocurrido desdeeict /alrodel actual -̂n que 
está lechada la última escrita por vos. 

Biensabeis, caraaniiga,las muchas n o ­
vedades que en este espacio de tiemjjo 
hemos tenido, y [)or lo mismo me escusíT 
deciros si mi Revista será tan variadaco-
mo pudiera desearse. Una sola cosa seii-^ 
tiran nuestras lectoras, y es <[ue haya ter­
minado la feria, y con ella'elalegre pasee 
de la calle de Alcalá, pero ¡cómo luí de 
ser! en cambio se aproximan los c e ñ u ­
dos dias de los Santos ylasánimas, tristes 
para los corazones bulliciosos, pi^ro agra­
dables para los que como el mío están 
afiliados á lamelancolia. Por<¡uc aquí d o n ­
de me veis abrigo unos peiisamicíntos tan 
lúgubres que ya estoy familiarizado con 
el cementerio , como conmigo mismo. 
Preguntádselo á los (|ue me conocen y os 
responderán alirmativamente. 

Estas digresiones impropiasde u n a r -
liculo de la especie del que escribo, os 
parecerán estrañas, señora mia, pero b u e ­
no es tenerlas en cuenta para lo que ¡ lu­
diera ocurrir. 

Además , aun podéis tener presente la 
conversación que medió entre los dos no 
hace muchos dias hallándonos en la ter­
tulia de vuestra amiga la señora de L . . . . 
« Sois particular, me digisteis, en todas 
vuestras costumbres: nunca he visto un , 
jíiven de vuestra edad, que encentran- ! 
dose en una reunión llena de muchachas 
bonitas y eleganteshaya podido resistir al 
deseo de elegiruna pareja con quien c o n ­
versar algunos ratos:óe l mundo se os ha 
mostrado ya severo ó vuestro corazón no 
conoce las verdaderas sensaciones de la vi­
da: siempre os veo triste, cabizbajo como si 
algún oculto pesar absorviese vuestra ima­
ginación, y cuando losgratosacentos de la 
música me parecen bastante motivo para 
hacerossalir de vestro éxtasis, os miro por 
el contrario proseguir con igualmelancolia: 
esto no es razón, necesario es que seáis 
menos indiferente.»Eso me digisteis, s e -

áñora, en aquella noche de otros recuer­
dos para mi , (¡ue referiré por separado, 

y bien di;l)eis acordaros de mi conteslii-
cion. «NLul mundo ine ha .sitio inliel, ni<í. 
los pesares lian tenido entrada en mi al - ' 
ina : es carácter natural, y siempre me 
veréis lo misiiiü, señora. » Sin embargo, 
de ini respuesta no quisisteis creerme , y 
siento podáis abrigar un recelo queabier-
laiiieiite nuinil'estais , sujioiiieiido que os 
engaño y que las penas son causa de mi 
continuo abatimiento, .\lguii dia podréis 
decirme lo contrario.. 

Volvamos á nuestro asunto. 

La transformación que ha sufrido Ma­
drid de pocos dias á esta parte, no es una 
cosa que causara estrañeza á las; ¡lersoiias 
que la ven todos los años. Postergáronse 
las graciosas mantillas y vestidos blancos, 
C(!rnironse los abanicos, el Prado exhaló 
su último suspiro, los enamorados a m a n ­
tes nocturnos so despidieron para ir á e n ­
contrarse muy pronto en los balinies al 
giro voluptuoso de un A'als, y la corte 
toda se siiilii) de improviso acometida por 
ol asoliidín' Otoño (|ue nada respeta y (¡ue 
con sus destructoros brazos marchila las 
hermosas plantas seca las hojas de hi fron­
dosa arboleda, y nos hace ir en buscado 
nuestros abrigos, so pona de regalarnos 
en cambio una pulmonía. ' " " ! '".̂  

El Oloño en cualquiera c i u d a d e s uíia 
alteración en la temperatura que señala 
la transición del verano al invierno y que 
por consecuencia viene á formar un tér­
mino medio , mostrándose tan benigna 
([ue ni el calor incomoda ni ol frío obhga 
á recogerse temeroso. . . ¡ , 

En Madrid el otoño no es otoño: és 
el invierno con todas sus galas , es el v e ­
rano en su mas viva fuerza, es en fin una 
alternativa entro ambas estaciones ijue se 
suceden en el término breve de diez m i ­
nutos , pagándolo los infelices cuya n a ­
turaleza de poca resistencia no puede 
hacer frente á los cambios atmosféricos. 
.Me roliero á los pasados dias , y presento 
como testigos á todos los habitantes de 
Madrid. 

Ahora bien , yá que es preciso abri­
garse para que el sucesor de D. Otoño 
lio nos pille desprevenidos, voy á regalar 
a nuestras complacientes lectoras la sí-< 
guíente ^ 

file:///lguii


áá 

REVISTA DE MODAS. 

El capricho (li¡ los caprichos , la mas 
vcicla de todas las veletas , esa (lescoiio-
cida madama (|ue llamamos muda, y (¡ue 
nuestros abuelos como sus nietos "y los 
de estos conocieroi) . c o n o c e n y conoce­
rán, rindiéndole siempre su debido lu)-
menage , esta estravaganle desconocida, 
(ligo , ha heclio ya su vibila antici¡iad •. 
para k próxima estación, porque eso, sí 
es umy exacta ( en lo cual nmcho tienim 
que agradecerle los sast.'es y modistas), 
y Paris, su nación, su patria, el suelo 
()ue la vio nacer ha acuilido presm'oso á 
celebrar su llegada y a admitir shi pérdi­
da de tiempo las noü(;ias (¡ue ella trae no 
se sabe de donde. Juguetona y enreda­
dora ha producido tamo chisme en el 
mundo fashionablc , que picados ellas y 
ellos , esto es , mujeres y varones, han 
dado al traste con sus vestimentas, a le­
gando para tales enemistades diferentes 
y poderosísimas razones , á saber: «esta 
íe a no se estila: estos talles son muy 
bajos: los guantes deben ser de otro m o ­
do; estos colores son antiguos: esa m a n ­
teleta es demasiado pequeña.» En fin, es 
tal la revoltija que esa buena señora ha 
venido á formar, que no teniendo otro 
remcílio los graba;loj-es franceses se apre­
suraron á formar su bando con los r e s ­
pectivos artículos y unas eslampas lla­
madas fl<¡uiines; calmarán por último 
resultado la ansiedad general y propor­
cionarán á la jonte de aguja sus lucrativas 
ganancias. ' ^ 

Hemos elegido uno de dichos figurines 
el mas completo y apropósito para que 
nuestras bellas no carezcan do nada , y 
después de luchar con mil inconvenientes 
tenemos la grata satisfacción de dislri-
buirlo con este número según la esplica­
cion adjunta. 

ESPLICACmN DEL F l G U n i X . 

1." Vestido de raso negro con el cuerpo 
bordado á realce , formando hojas y f lo­
res; mangas alyo cortas con adornos de 
terciopelo sobrepuestos, y manguitos de 

f ,„ tul; cuello bordado á realce; manteleta 
^ d e terciopelo color de fuego, bordada al 

^ ^ ^ p a s a d o con dibujos de palmas orientales 

adornadas de bellotas; capota de tercio-(¡g 
pelo azul subido guarnecida de b l o n d a ^ 
i.egi-a, y en el interior algunos jazmines 
ü oti'as llores blancas; botas de raso n e ­
gro con el talón combado; guante de c o ­
lor de paja., . 

2.° Vestido d(! gróglasé verde esmeralda 
ynegro con adonios sobrepuestos p o r d e -
ianle de la falda, y en (>1 enei'po y m a n ­
gas; el cuerpo alto y abierto hasta la c i n ­
tura deja lucir un rico camisolín de punto 
de Bruselas; las mangas con dos órde­
nes de guai'niciones corresiiondíenles al 
camisolín; guante anteado; capolade ter­
ciopelo color de \io!e!a con un ave del 
Paraíso, vioh;la y negro al lado; en el 
interior un ramito de pensamientos; b o ­
las de raso color de castaña; pañuelo de 
cachemir oriental bordado de sedas de 
colores. 

.Por lo que respecta á los trages de la 
jiíescnte tenq)orada pocas innovaciones 
se han observado. Hasta de ahora parece 
que predominan las telas de seda; las 
manteletas con caj)ucha han sustituido á 
los cómoílos sobretodos. 

Por lo general, son todos los vestidos 
abiertos por delante desde la cintura arr 
riba con bonito; adornos de trencillas y 
mangas nías bien cortas ([ue largas, s ien­
do . do iiKlis¡)cnsablü necesidad por lo 
tanto, para mayor perfección , un bonito 
cuello ajustado con su pechera ricamente 
bordada. î;; 

Los adoíuos de cabeza decaerán inuclió 
también este año y las llores volverán á 
ser nuevamente preferidas. En ia inau­
guración del Teatro Real pudimos obser­
var esta verdad. 

Los vestidos para reuniones son los s i ­
guientes: , , : ; . , 1 ,1 : : . 

T R A C E D E B A I L E . Vcstido d e tarhitana ú 
otra tela ligera con viso de tafetán blan­
co: la falda guarnecida de ocho volan­
tes que bajun en disminución desde la c a ­
dera, alternando uno de tartalana con 
otro de encage de punto d(5 Inglaterra: 
el cuerpo abierto desdee lhombroála c i n ­
tura, formando peto, al estilo de LuisXV: 
el escote que cubre el pecho, so com-< 
pone de la misma tela y guarniciones d e / 
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encage.-la manga corta, hasta el codo, 
y un poco hueca , con cinco guarnicio­
nes desde el hombro, las dos de la misma 
tela del vestido interpoladas con otras tres 
de encage. Peinado esmerado y muy li­
gero: por delante bucles muy largos y 
batidos, por detrás retorcido e ípe lo v r o ­
deado en sentido inverso. Una guirnalda 
de hojas de terciopelo verde , colocada 
sobre la frente , deja caer á ambos lados 
llorones de terciopelo ó feipilla azul que 
ondulean graciosamente entre los b u ­
cles. 

TiiAGE D E s o n i É E . Vcstidodc reps, color 
verde manzana, al estilo de Luis Xl l l , con 
la falda acuchillada; estas aberturas d is -
pjiístas en forma de delantal so c o m p o ­
nen de cuatro órdenes de follado de gasa 
blanca , separadas por listas del reps, 
guarnecidas de cinta verde rizada: otras 
iguales de esta cinta cortan los follados 
de gasa, de trecho en trecho: el cuerpo 
al estilo de Rafael, tiene el pecho abier­
t o , y cubierto con los adornos de gasa y 
cinta correspondientes á la falda : manga 
corta con dos rizados de esta cinta, y 
guarnición ancha de encage. El peinado 
e legante , compuesto el rodete de cocas 
y trenzas entrelazadas, y sobre los b a n ­
dos muy ahuecados se colocan lazos de 
cinta rosa y verde, cuyas puntas caen 
hasta los hombros. 

T H A G E D E T E R T U L I A . Vestidos de grós, 
color de rosa, adornada su folda de c in­
co volantes de lo mismo, recortados é 
interpolados de otros cinco de cinta de 
gasa, imitando á blonda. CuerpoálaWat-
tcau con guarniciones iguales á la falda. 
En la cabeza adorno de terciopelo negro 
y cinta color de rosa. 

T R A G E D E C O N F I A N Z A . Vestido do tafetán 
gris con dos volantes a n c h o s : cuerpo 
liso, escotado, bien entallado y con berta 
de encage. En la cabeza cinta de color de 
fuego y oro rodeada á dos trenzas á la 
Matilde. 

REVISTA DE TEATROS. 

Después de las últimas noticias de que 
ya tienen conocimiento mis lectoras, p o ­
co podreiuos d e c i r , cuando cada uno 

) o c o < 

por sí se halla bastante enterado y 
do la prensa toda se ha ocupado de lo 
bueno y mucho malo que hasta ahora 
nos lian ofrecido los coliseos de la corte. 
Sin embargo , cumpliendo con el propó­
sito de consignar en las columnas do E L L A S 

todo lo mas notable que en este asunto 
haya podido a c u i T Í r , v o y á sa l irdemicom-
promiso , lo mas ventajosamente que 
pueda. 

Cinco solamente son los teatros en que 
lian funcionado las respectivas compañías 
de verso , y dos los (¡ue, apreciando en 
su justo valor el mérito de los prosélitos 
de la musa Eulerpe , nos han ofrecido 
buenas funciones líricas, asi como de uno 
de los primeros que también da sus r e ­
presentaciones filarinónicas. 

Seremos concisos para no incurru" en 
el defecto de pesados. 

í í c a t r o ttd p r í n c i p e . 

Mz((/cr gazmoña y marido infiel, el Cas­
tillo de San Alberto , Por él y por mi y el 
Sordo en la posada, son las funciones con 
que nos ha entretenido algunos dias el 
antiguo Teatro Espafiol, todas bien c o ­
nocidas del público, por lo que juzgo e s -
cusado detenerme en el las; hasta que 
por íin en la noche del viernes 17 se nos 
descolgó c o n la comedia en cinco actos 
titulada Diplomacia y aínor, producción, 
cuyo éxito ha sido bastante desgraciado 
para el autor , aunque el ¡jüblico de Ma­
drid se mostró con mucha tolerancia. Los 
esfuerzos de los actores que en ella toma­
ron parto, no bastaron á salvarla de su 
enevitable naufragio. 

Confiamos en que la reaparición de la 
eminente Matilde, será suficiente á c o n ­
servar este coUseo en el puesto que le 
corresponde entre los primeros de la 
corte. 

Parece ser que el señor Martínez de la 
Rosa ha ¡presentado en este teatro su dra­
ma denominado: Amor de padre. 

La señorita Montenegro lia cantado dos 
ó tres noclies la Norma , mereciendo en 
todas ser aplaudida con entusiasmo por 
sus com¡)atriolas. Esta ópera ha sido per­
fectamente comprendida por la cantatriz 
española, que tiene en ella momentos 
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muy felices y demuestra su inteligencia jíj 
no escaso mérito. El señor Echarte, qué! 
desem leña el papel de Pol ion, lo ha hp^ 
cho so o por no poner obstáculo á la sa-i 
hda de la Señora Montenegro. A los d e -
mas cantantes debemos aconsejarles qué 
estudien y no abriguen vanas pretensio-i 
nes . N 

€ c f t t r o i i í l € i r í 0 . h 

Poco tendremos que añadir á lo que 
ya han dicho todos los periódicos res~ 
pecio de la zarzuela original del señor Ve-;i 
g a , música del maestro Barbieri. Estai 
obra , cuyo mérito por todos conceptos! 
estraordiñario es una ílor mas agregada' 
á la coi'ona que como escritor dramá­
tico tiene conseguida su autor, ha llama­
do justamente la atención general, y la 
representación consecutiva de quince n o ­
ches sin que deje de ser un Ucno comple- \ 
to la entrada en el teatro de la plazuela I 
del Rey, viene á manifestar ostensible--
mente la verdad de lo que decimos. L a | 
producción del señor Vega es una cosa! 
sorprendente en su género; interés, chis­
te, gusto, todo se halla en ella reunido y 
escrito con un talento mas que natural; 
el público de Madrid jamáshabia visto una 
obí'a tan acabada y tan buena. 

La ejecución ha sido y es la mas feli­
císima que puede darse, dejándose e n ­
trever la buena dirección de su autor en 
los ensayos. La señorita Latorre está ini­
mitable , y la modesta camarera no des ­
dice de la encopetada duquesa cuando al 
verla en palacio nos sentíamos arrebata­
dos de entusiasmo. De Salas, inútil es 
decir c ue se halla, como acostumbra, in ­
tachable; Caltañazor y Gonzaleznada m e ­
nos. En í in, todos merecen la mas c o m ­
pleta enhorabuena, y nosotros humildes 
admiradores del mérito y del talento, no 
vacilamos en dársela, ya que nuestras ma­
nos no cesen de aplaudirles diarianente. 

La zarzuela Jugar con fuego, ha alcan­
zado un éx i to , cual pocas veces se habia 
conocido, y ojalá que sirva de estímulo 
á los buenos maestros para emprender 
con aplicación obras de su méri to , ó para 
desanimar á los mal llamados poetas y 
compositores en ofrecer abortos y s im­
plezas. 

En la noche del jueves 16 se represeñ'-
tó por primera vez El hermano mayor, 
comedia nueva, original de D. Antonio 
Auset. Esta producción está escrita sin 
)retensiones de ningún género, es senci -
la, y el público ríe con las gracias en que 

abunda. La ejecución fué mediana. 
Bastante conocido es del público, el dra­

ma que conel título de luAlqueríaile Bre­
taña, se ha representado en este teatro, 
lero sería una omisión reprensible el no 
lablar de él, cuando habiendo sido l la­

mados los actores ala escena todas las n o ­
ches que se ha ejecutado, es la nuijor 
prueba del brillante recibimiento con que 
el público madrileño premia los esfuer­
zos de los señores D. Joaquín Arjona y 
Doña Teodora Lamadrid. Todo cuanto 
pudiéramos decir acerca del mérito i n ­
disputable de estos dos artistas, seria p o ­
co en comparación de las repelidas ova­
ciones que reciben de un pueblo inteli­
gente é ilustrado. Baste decirque la e j e ­
cución de la Alquería de Bretaña no ha 
dejado nada que desear, y el señor A r -
iona puede congratularse con los nuevos 
laureles que adcjuiere cada dia. En las 
Travesuras de Juana, merecieron b a s ­
tantes aplausos la señora Rodríguez y el 
señor Osorio (D. Fernando.) 

:SLcatro Ucnl. 

Los Mártires, primera partitura p u e s ­
ta en escena en el edificio de la plaza de 
Isabel II, ha sido medianamente recibida 
de parte de su escojida concurrencia. Lo 
(jue mas llamó la atención lúe el estraor­
diñario lujo con que ha sido decorada, 
cosa no conocida en Madrid. 

En la Lucia agradaron mucho la s e ñ o ­
ra Giuli y el Sr. Sínico. 

dentro í>e U €ru}. 

La ley de repremlias , comedia del s e ­
ñor don Ildefonso Bermejo , es otra de 
las muchas cosas poco buenas que se r e ­
presentan este año. 

Con respecto á la compañía que a c ­
tualmente trabaja en este teatro, parece 
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Jque irá al do Valencia , en cuya ciudad 
>se halla el Sr. Olona con el fin de hacer 

proposiciones como empresario.. 

€falríilifl Jns l i tnto . 

Buenas entradas ha de proporcionarse 
durante la temporada cómica, si como 
esperamos continúan la empresa y los 
actores complaciendo al público; y si e s ­
tos particularmente no desmayan en el 
esmero con que hasta ahora se han con­
ducido en las funciones ejecutadas. 

Uno de estos dias deberá representarse 
la comedia en un acto, original de los s e ­
ñores Olavarria y Torrent, nominada: 
Errar la cuenta. Hemos tenido el gusto 
de leer algunas escenas , y creemos que 
su éxito corresponderá á los buenos cál­
culos que de ella tenemos formados. Pre-
¡járense otras muchas producciones, de 
as cuales tenemos buenas noticias, y h a ­

blaremos á su tiempo. 

íí^catro í»e Daricííaíies. 

Parece cosa resuelta, según estaba 
anunciada, la inmediata apertura de este 
teatro, el cual deberá dar principio á sus 
trabajos escénicos con la comedia de 
D. Juan de la Rosa González, cuyo título 
es: La Esclava de su deber. 

S A N T O S S E B A S T I A N Y G I L . 

DOS MUERTOS 
Y NINGUNO DIFUNTO. 

De poco tiempo á esta parte siento qtio 
una aguda enfermedad , sí enfermedad 
puedo llamarse lo que los ingleses calili-
can de splcen, me pone sombrío y de un 
humor de mil diablos. Es una enferme­
dad periódica que me inquieta en cstremo 
dos y tres dias, y como generalmente hay 
muy poco ó nada c[ue fiar ni en aUúpatas 
ni en homeópatas (con perdón sea dicho 
de los que se dedican á tan noble profe­
sión) para combatir los progresos de mi 
terrible mal soy el médico de mí mismo. 
De algo me ha de servir el haber leído á 
Raspad. Los específicos que busco para 

• una pronta y radical curación, son los 
I cafés, los teatros y los bailes donde s iem­

pre hay algo nuevo que admirar y obser­
var. Y no se crea [)or esto que soy parti­
dario acérrimo de los últimos ¡librcme 
Dios! pues estoy entcramenle conform.e 
con lo que dice uno de mis mejores ami- | 
gos: que , nunca la humanidad le ha pa- j 
re-iido mas degradada ni mas digna de •. 
compasión que cuando se entretiene en 
hacer piruetas á los acordes sonidos de 
una música estrepitosa. ,.~.. 

El café!.. . bé aquí el templo de mi i lu­
sión. La sociedad regenerada debiera e l e -
varunmonumentoála memoria delilustre 
ciudadano á quien se debe la feliz idea de 
esos magníficos y espaciosos salones h e ­
chos parala comodidad del público, pero 
la palabra talento en España es sinónimo 
de olvido, y de aquí que nadie haya pen­
sado en ello. Es una desgracia... ¡ u n a 

desgracia lamentable!... 

Estaba, pues , dias pasados á vueltas 
con mi spleen é ítem mas con un rabioso 
dolor de muelas que, comosuele decirse, 
me hacia ver las estrellas á las cuatro de 
la tarde, cuando pasé por la calle de la 
Montera y senté mis reales en el café de 
la Esmeralda; pedi una copa de rom, que 
el rom suele sor mi quita pesares, y á s o ­
las conmigo mismo me abismé on las mas 
profundas retlcxiones. 

Puede decirse que seauínentaronÜiis 
gemelas enfermedades. ' 

Desesperado y aburrido llamó al mozo, 
saqué de mi desierto bolsillo una peseta 
huérfana, único capital que me acompa­
ñaba , y apenas pagué el valor do lo que 
me habia servido, dirijí una mirada triste 
al rededor y heme de nuevo en la calle sin 
saberque partido lomar. .•• 

Afortunadamente me acordé del t ea ­
tro.•• El teatro! escuela do las buenas 
costumbres antes que prostituyesen la e s ­
cena los disparatados abortos del Tio Pi-
nini, la ¡lor de la canela, el Parlo de los 
montes, y otras infinitas j)iezas de este jaez 
que seria prolijo enumei'ar, en las (¡uo 

I descuellan los chistes groseros, los char­
ranes, los pillos do playa, etc. Ya en la 
puerta del Sol , me ocurrió raii-arla hora 
que marcaba el reloj del Buen Suceso, y 
¡ oh sorpresa ! su esfei'a estaba cubierta 
con el manto de la oscuridad mas com­
pleta ; nada puede disiinguir: perdímo 
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"l '^ll'én congeturas sobre (|ue haliria sucedidp; 
•-iiSjí̂ ^é inmedmiameiite hice el siguiente racio-

cinio: el otro dia el reloj apuntaba las 
^ cinco menos cuarto y eran cerca di; las 

s e i s ;med ió Madrid Conoció (¡ue andaba 
el minutero á paso de tortuga ; apuntaba 
una hora y luego daba otra; h o y , electo 
sin duda del trio, se ha constipado y n e ­
cesita descansar: y para que apunte bien 
y dé mejor, ó lo que es lo mismg, cié y 
a p u u t e á un tiempo, bueno es (|uc repo­
se algunos dias.—Hé aquila opinioá fliías 
general y la mia en particular. '•' ' ' 

Jorge él'Arviqdor,cyíi,\á í'upiiíqn.anunT 
ciada en el teatro del Instituto y'penetré 
por las puertas de dicho col iseo, como 
Pedro por su casa, pites los autores dra­
máticos tenemos el privilegio esclusi \o 
de colarnos gratis, en todos los teatros 
de la coronada villa, en cambio de las 
buenas ó malas producciones quepn i scn -
lainos á sus respectivas emiiresas. Me ar­
rellané en una do sus cómodas butacas, 
sin reparar si(|uiera en mis adlúlcres, \' 
después de una' brillaiite sinl'onia sé l e ­
vantó el telón. La acción de los dos pri­
meros actos del drama se arrastró lán­
guidamente; en el tercero empezó ya 
el interés y arrancaron justos y mereci­
dos aplausos la señora Giménez y Monta­
no en unos verdaderos momentos de his-
jiracion. El señor Al verá desempeñó á 
as mil maravillas su odioso papel ( c trai­

dor , y tanto el señor Ros como los d e -
mas individuos de la cóniíjañía diex.on al 
público una prueba de ^ su talento, ei):,la 
egecucion de sus papeles.' ,. . 

Sin embargo, no podia desembarazar­
me de mi maldito s/;/m). 
_ Quise recrear la vista c o n diversos o b ­
jetos, y entonces me lijé en los dos pró-
gimos que tenia a u n o y otro lado , . s i 
prógimps puedej] llamarse dos vivarachos 
polluelos (]uo continuainente dirigían sus 
ientes á un palco en el que, hasta'euton-
cés , no habia yo hecho alto; alcé también 
los ojos, y con una sonrisa graciosa y. un 
ligero movimiento de cabeza me saludó 
una encantadoi'a joven objeto de las 
atrevidas miradas de los atrevidos pollue­
los. Subi á sabularia al palco y ponerme 
á los i)ics de.su mamá que la acompaña­
b a , y después de una corta conversación 

bajé otra vez á ocupar mi puesto. Al pun-i. 
t o se entabló entre uno de los poUuclo.S'^Á 
'v'yo el siguiente diálogo: ! •';'''';','"•;•' 
'' —Uiganje V., caballero, me preguntó «̂ p 
con una risita falsa; parece que tiei:e Y. 
alguna intimidad con esa señorita. 
" —;,En qué lo ha conocido Y.? 

—En la satisfacción que brillaba éú su 
rostro al hablarla.•."!'' •••••̂ •••̂  •• • 
^'•'^¡Qué perspicacia (¡ene V.! 

—Asi m e lo dicen.-—Y dirigió sus l e n ­
tes al-palco.—La joven bajó los ojos e n ­
cendida de vergüenza.—Sabe V. prosi­
guió, que es nmy linda? ''"*> 

—Le'gusta á V . , eh? ~ 
—Ya lo creo. . ,̂  -''/-^ 
—Pues á mi lambien. ' ' 
—¿Tiene V. inconveniente; e l ique-sa l -

gamos a fumar un cigarro? • • • 

Por ver en que paraba'táii 'esír'aña 
aventura admití sü Oferta.'—^ .Sacó un 
chicote de dos cuarto's, pura tagarnina, 
y l o ' c o m e n z ó á chupar tranquilamente. 

— E s V. una persona con (¡uien h e s im­
patizado desde el primer nmmento, me 
dijo «isados.algunos instantes.—Teiidria 
muc 10 gusto'éri'qué'me honrara V. con 
sy amistad. • •' ' ' . 
/ ' - ¡ - ¡Hombre! Si no es mas que eso . . . 

• —¿Cómo es su gracia de V.? 

Aquí le dije un nombre y un apellidó 
que no recuerdo. . , ' 

—Mi nombre , me c o n t e s t ó e s Pip 
Quiquiriquí y vivo en la calle de la Goi-lr 
güera. 

Cesamos en los cumplimientos de c o s -
tumbre y volvimos á entrar en el sa­
lón ; el otro pulluelo no quitaba ojo de la 
joven, Y aun, no quisiera eijuivocarme, 
creo que á ella no le disgustaba del todo. 
...--Jlisjjíct'n iba e n decadencia. 
-••Concluyó el drama á salisfiíccion, s e ­
gún pude notar, de la brillante concur­
rencia que llenaba la mayor parte de las 
localidades del teatro, y ine despedí de 
mi amigo. Anduve vagando un gran rato 
por las calles cuando al atravesar por la 
del León pude ver á una señora que por 
las trazas frisaba en los cincuenta y ¡jico 
del brazo con una joven que apenas c o n ­
taría diez y ocho primaveras; á distancia 
de unos véinic pasos reconocí, todo á la 
trémula claridad de los faroles, á mi ami-, 
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jgo PÍO que tomaba la misma cera de 
>ellas y en la opuesta á su presunto rival. 

Las señoras eran mis amigas del teatro: 
no habia duda. Estas llegaron á su casa y 
en un abrir y cerrar de ojos abrieron y 
cerraron la puerta. Ambos rivales queda­
ron largo rato como asombrados: de pron­
to se fueron el uno para el otro. 

—Caballero, interpeló Pío; puedo sa ­
ber con que objeto sigue V. las huellas 
de esa señorita? 

—Con el que á V. no le importa, c o n ­
testó bruscamente su, para m í , dichoso 
antagonista. 

—Es que puede ser que yo me cuente 
con derecho. . . 

— ¡ C ó m o ! ¿Sería V. capfzde blaso­
nar. . . Me dará V. una satisláccion. 

—¡Eh! Haya )az entre los ruines, e s ­
clamé cortando a disputa. 

—Basta que Y:. . . . contestaron á dúo. 
Y no hubo mas. 

Está probado que el valor en los pollos 
es caso de conciencia. 

Marchó cada uno por diferente lado, y 
yo me encaminé á mi casa. 

Al otro dia era mayor mí spleen y mi 
dolor de muelas ídem. 

Serian poco más ó menos las ocho de 
la noche cuando maquinalmente dirijí mi 
rumbo hacia la calle del León: un bulto 
entró en la casa de mi linda amiga y mas 
tarde columbré otro misterioso bulto mi ­
rando con avidez á una blanca y hermo­
sa figura del balcón del piso segundo de 
dicha casa. 

Fuime acercando lentamente y el bul­
to era D. Pió: la figura del balcón la 
que él amaba. Lucrecia aguardaba á su 
Tarquino. Se levantó un vientecillo fres­
co é ignoro qué movimiento haría la ni­
ña al retirarse del balcón que D. Pío 
corrió como una exalacíon hacia el por­
tal; y con la lijereza propia de nn jjoííode 
de diez y siete años subió por la escalera. 
Ni siquiera habia un farol en ella; y, ,oh 
)ercance imprevisto! Con la misma, con 
a misma lijereza, ó aun mas si cabe, 

descendía otro; y fue tal el rudo choque 
que sufrieron sus cuerpos que aquí v ie ­
ne de molde aquello de 

«Me alegro, padre, que vengáis danzando: 

y bajaba rodando la escalera.» 

Precisamente ambos bajaron la esca­
lera del mismo modo que el susodicho 
padre. 

Salir á la calle y reconocerse los dos 
rivales fue obra de un segundo. D. Pío 
en el colmo de su furor 

—¿ Armas? preguntó. 
—La pistola. 
—¿Sitio? 
—La venta del Espíritu Santo. 

_ —¿Hora? 
^ -r-Las doce. 
^ Y se separaron. 

A las once y media del siguiente dia 
un coche paró a la puerta de mí casa. En 
él venia D. Pío á buscarme para que le 
sirviera de padrino. 

Mí spleen disminuía insensiblemente. 
A las doce escasas llegamos á una h o n ­

donada próxima a la venta. El contrario 
de D. Pío nos estaba ya aguardando mas 
amarillo que la cera: mi amigo parecía 
un difunto. Hablé reservadamente con el 
otro padrino y nos retiramos vara y m e ­
dia á cargar las pistolas con pólvora 
sola. 

Pusiéronse en guardia á la respetable 
distancia de cincuenta pasos; hicimos la 
señal convenida y dispararon aun tiempo. 

A las detonaciones los dos cayeron en 
tierra. , 

Yo mudé de color y asombrado clavé 
la vista en mí compañero le advertí 
blanco como la camisa que llevaba. Acér­
camenos rápidamente á uno y otro po-
lluelo; y al incorporarlos reconocimos 
con sorpresa que estaban nada menos 
que desmayados ! 

Soltamos una carcajada. 
•—Mi honor queda satisfecho, esclamó 

D. Pío con cierto aire de importancia ape­
nas hubo vuelto en sí. 

—Igualmente el mío , replicó su ad­
junto: ¿quiere V. ahora ser mi amigo? 

— C o n mil amores. 
Con efecto han conseguido ser llama­

dos en la corte Pilados y Orestes. 
Desde aquel dia cesó ná spleen y mi 

dolor de muelas. 
E U G E N I O D E O L A V A R U Í A . 

i 

3 8 , Cervantes, por F.^S. Madírolas. 


